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lioaiio6datos(an rigurosidad. EIaiestionariode expioncióngeneralesuno&losins- 
tnimentns más utiliz;idoa, pero la exkmda de gran variedad de este tipo de aitstkonarios 
h a & M a 9 n p a r a r l o s & b ~ b e n ~ ~ y a w i ~ e e ~ t i ~  
de nwest~as D&tm del grupo de aabajo del pioyeao and- ofbirllyb.lg 
a n d d  exzhúm (Smith v CQDS en web: www/noldacuk) hemos ccadimdo el aiia- 
lisisdelo~~i~aimcntos~&medi&~--existentes, ypraducidoun~ 
delo de aiestionario aitamen~ cmsemdo por loB expam que pod& ser dtil a toda 
clasederriwstrasde~aseuropeos.EL~quepiesatramoses$~apidia 
qlueserealizacrni~~t~.Uiramestrade~asandahiceshasido~da 
c o n e s t e ~ o . I a s ~ ~ ~ e l p r o b l e m a d d a b u s a y h ~ 6 n  
em~ennwsaasesaielasnoesmuyp~autaquesIlo~den~pffocu- 
pantecomopatomarmedidasprwentlv;is,yaquepdemosafharqueapmxhada- 
m ~ u n 5 % & n ~ ~ ~ s s e w ~ ~ p o r e s c e ~ m e n o , e s  
decir,sonvídmasoagmoresdesusiguales. 

INTRODUCCI~N fenómeno del maltrato entre iguales una 
de las iíneas de trabajo que más informa- 

El estudio y la prwencidn de la violencia ción y desamllo esta proporcionando a la 
escolar tiene en la investigacidn sobre el lucha por llegar a tener escuelas más segu- 

(1) Este trabajo forma parte del Proyecto hWm andpmmW?z of b@y¡lng andsocW QXU:~&% (ERB- 
FMRX-CT-97-139 Comjsión Xii de la W6n Europea). A g d ~ i e m o s  a h iJE su ayuda econóinlca y ri ios restan- 
tes micmbm del equipo wropco su daboracMn. 

(*) UUn~ytrsIciad de Seviiia. 
(m) Univurddad de G r a d a .  



ras (Moij, 1997) y democriiticas (Ortega, 
1999). Sin embargo, éste no es un probk- 
ma sencillo ni, mucho menos, fácil de es- 
tudiar. Son muchas las aristas y caras del 
fenbmeno. Por una parte, la necesidad de 
considerar la autopercepci6n de los impli- 
cados a la hora de ser víctima del otro o de 
ser agresivo con el otro, no siempre se co- 
rresponde con su percepci6n externa. Por 
ouo lado, el fen6meno del acoso, la intimi- 
daci6n y la victimhci6n transcienden, en 
sí mismos, la conducta individual para 
convertirse en un complejo prweso & re- 
laciones inrerpersonales en d que, aunque 
el peso recae &E los pro~gonlsms -vi& 
mas y agresom participan otras personas 
que, con su interpretaci6n y actitudes aña- 
den factores & riesgo o de cambio, decisi- 
vos para el inantenimiem o la disoluci6n 
del problema. Por todo ello, la niecodologla 
que se emplee en  su estudio resulta de 
gran relevancia, ya que no siempre esta- 
mos hablando del mismo fenómeno, ni 
éste tiene la misma gravedad. 

Sin embargo, aunque muchos exper- 
tos mencionan esta dificultad, hasta muy 
recientemente no se ha intentado efectuar 
un análisis y hacer una propuesta de unifi- 
cacion & procedimientos, estrategias e 
instrumentos. Este trabajo representa un 
primer esfuerzo en la unificación de insm- 
mentos de medida, y una ejempucacibn 
en nuestra comunidad del estudio del pro- 
blema & los malos tratos entre escoiares; 
para ello se utilizan metodo1ogia.s previa- 
mente consensuadas con un niTimero con- 
siderable & expertos en el problema de la 
violencia entre escolares (ver el sitio web: 
w w w . g o 1 d . a c . u ~ .  

Olweus (1993) ha &fAdo el maltrato en- 
tre escolares, en la propuesta más acepca- 
da para delimitar el problema, como la 
situación en que se encuentra un chico/a 
que es sometido a a-, amenaza, agre- 

sión Física injustificada, o acciones negati- 
vas, de forma repetida y durante un tiem- 
po, por otro/s cornpañeros/as que lo 
convierten así en víctima de sus iguales. 

Desde los primeros estudios (Heine- 
inann, 1972) hasta hoy se ha realizado un 
conjunto muy extenso de trabajos, que han 
ido precisando m5s el fenómeno al que 
nos referirnos cuando liablamos de malos 
tratos entre iguales en el Ambito escolar. 
Sin embmgo, al tiempo que aumenta y se 
hace más preciso el conocimiento que te- 
nemos sobre este problema, ckubrimos 
la dificultad que encierra s i l  investigación y 
la necesidad de aunar criterios sobre los 
aspectos que conviene explorar. 

Tradicionahente la exploración sobre 
la presencia de problemas de nxdos tratos, 
abuso y violencia entre iguales en el ílmbi- 
to escolar ha utilimdo cuestiomrios an6ni- 
mos en los que se pide a los escolares que 
expresen su percepción del problema y se 
autonominen como víctimas, agresores, 
ambas cosas a la vez, espectadores o aje- 
nos a los malos tratos entre compafie- 
rodas.  Es Csta una vía d e  acceso a la 
informaci6n que hay que completar con 
otras, ya que no siempre la autopercepción 
del papel social que se ocupa coincidc con 
la que tienen otras personas, o incluso con 
los liechos reales. Se hace necesario no 
s610 preguntar a terceros -el profesorado, 
las fainiiias y los conipafieros, entre otros-, 
sino explorar con m&odos directos -entre- 
vistas individuales, tareas cognfdvas ...- 
hasta qué punto la percepcidn de ser vícti- 
ma o agresor se corresponde con los pro- 
blemas redes que  tienen estos escolares. 

Sin embargo, los cuestionarios, cum- 
do están bien disefiados y anaiizados, tie- 
nen muchas ventajas, sobre todo si se 
aplican a un número inuy amplio de suje- 
tos, se analizan rigurosamente y se inter- 
pretan con k prudencia que requiere un 
proceso exploratono que es, por defini- 
cibn, poco sofisticado, pero del que se 
pueden obtener índices y tendencias i l ~ i s  
trarivas sobre el fen6meno que se estudia. 



Cuando, además, se cuenta con Ia opinión 
experta de un gmpo amplio de investiga- 
dores con una hrga trayectoria de trabajo 
en el tema, las posibilidades de que el ins- 
trumento sea de fiar aumentan. En este 
sentido, hemos trabajado -dentro del pro- 
yecto NaCscre and prwntdon of h~Uring 
(Smith, Cowie, Ortega, Smorti, Neto, Al- 
meida, del Barrio y Costahile, 1997)- en 
coordinaci6n con nueve equipos de inves- 
tigaci6n de cinco paises europeos, para 
tratar de unir y analizar Ias distintas varia- 
bles que se han considerado relevantes 
para el diefio de un instrumento que in- 
cluya todos aquellos aspectos importantes 
para medir la presencia de problemas de 
violencia interpersonal en las escuelas eu- 
ropeas. Disponer de un instrumento Único, 
consensuado entre expertos, y que aspira a 
ser validado para un inlportante nQmero 
de países y culturas, nos parecid a&& 
de interesante, 6til y hncionai. Nació así e1 
Gensral sr~niey qicestionnaire XMü (Orte- 
ga, Mora-Merchán, Singer, Smith, Pereira y 
Menesini, 20001, como una propuesta for- 
muladora de un conjunto de preguntas 
que parecen describir bien el fenomeno de 
los inalos tratos entre iguales, sin aislar el 
fenómeno de otras estructuras sociales y 
acontecimientos comunes en el ámbito es- 
colar. 

Dicho cuestionario ha tomado como 
base algunos de los anteriores *ntre los 
que destaca el propuesto por Dan Olweus 
(1989)- pero ha incorporado innovaciones 
presentes en las adaptaciones culturales e 
instrumentos especüicos que Ios investiga- 
dores del proyecto TMR (Smith y otros, 
1997) habían diseñado anteriormente. 

Este instrumento ha sido diseñado respe- 
tando Ia tradici6n previa sobre la evalua- 
ción del problema (Olweus, 1989; Ahmad 
y Smith, 1990; Ortega y Mora-Merchsn, 
1997; Whiuiey y Srnith, 19931, pero al mis- 
mo tiempo se han modificado algunos 

contenidos e incluido otros para ajustarse a 
lo que actualmente conocenios sobre el 
problema. En relación con los instmmen- 
tos u W d o s  previaniente por los autores 
(Ortega y Mora-Merchsn, 1997) se ha in- 
cluido h evaluación di: aspectos referentes 
a los impiicados en la siruacion de c d i c -  
to como son los sentimientos, k aaibuci6n 
de causas sobre lo que sucede, las estrate- 
gias de afrontamiento que los implicados 
utilizan y la valoracidn de &as. A1 mismo 
tiempo, junto a las pregunm que sihhn al 
alumno que responde en el papel de vlcti- 
m o agresor, ta~nbién se incluyen otras pre- 
guntas destinadas ai alumno en situación de 
espectador del conflicto 4rcunstancia esta 
no contempIada en instn~inentos previos, 
pero & gran importancia pan obtener una 
visi6n m5is completa de lo que sucede-. 

En sus aspectos formales, el cuestiona- 
rio se compone de 22 preguntas de opci6n 
múltiple que recaban informacion sobre 
contenidos relacionados con las situacio- 
nes de malos tratos entre escolares. Las 
preguntas que se han incluido han tratado 
de identificar a las victimas y determinar Ia 
frecuencia de pdcipación en este papel. 
Se pretendía averiguar: la duración de las 
experiencias como víctima (dos pregun- 
tas), las características de los agresores y Ia 
frecuencia de participación (una pregun- 
ta), las formas de maltrato (dos pregunm), 
los Iugares de riesgo (una pregunta), la es- 
tructura y composición de los grupos de 
agresores (tres preguntas), las actitudes ha- 
cia el maltrato (unsi pregunta), las reiacb 
nes interpersonales (una pregunta), la 
comunicación con otras personas sobre las 
experiencias de intimidacion y victinliza- 
cibn (dos preguntas), los sentimientos ha- 
cia las situaciones de maltrato (tres 
preguntas), Ias causas de maltrato (una 
pregunta), las estrategias personales em- 
pleadas para combatir el proMema (una 
pregunta) y la valoración de la efectividad 
de las intervenciones desarrolladas por pa- 
dres, profesores y/o compañeros para so- 
lucionar el problema (tres preguntas). La 



elección de estos contenidos, como ya he- 
1110s apuntado anteriormente, se hizo por 
consenso entre un grupo de expertos reco- 
nocidos dentro & este 5inbito de esnidio. 
Junto a estos aspectos, se incluye una pre- 
gunta sobre el sexo de los aluinnos, y en la 
portada se codifica la edad y curso de  
quien contesta el cuestionario, que es anó- 
nimo para favorecer la sinceridad en las 
respuestas. 

Construida cl instrumento, era necesa- 
rio empezar a aplicarlo y evaluar su rendi- 
miento en el estudio del problema. Es lo 
que hemos hecho en el estudio que ahora 
presentamos. 

~ O D O  PRIVADO 

El cuestionario se aplic6 a 423 alumnos de 
entre9y16ahos&lasproWiciasdeSevilla 
y Granada, procedentes de un centro & pri- 
maria (49 y 9 de primaria) y otro de G n -  
daria (le, 29,P y 4 & ESO) de cada una de 
ellas. Todos pmcedhn & áreas urbanas de 
clase socioeon6mica baja. La composici6n 
& la muestra se r e W  con ñnes de valida- 
ción, ya que es&amos especialmente inte- 
resadas en conocer el comportamiento del 
inmmento en el espectro de edades para el 
que estaba disefiado. Los centros elegidos 
fueron seiedonados por haber mostrado al 
equipo & investigadores interés en ser ex- 
plorados. De los cuestionarios aplicados se 
eliminaron por inconsistencia en las respues- 
ms 27 (6,W del W. La muestra resultante 
quedo, por tanto, en 396 alumnos (201 
alumnas y 195 alumnos) repartidos de igual 
forma entre los diferentes cursos. 

ia aplicación del cuestionario estuvo pre- 
cedida por una discusidn en el auh con el 
grupo de aproximadamente 15 minutos, 
en la que se aclaró que se entiende por si- 

tuaciones & maltrato entre escolares. En 
este debate se aportaban y comentaban 
ejemplos de episodios que suponían mal- 
trato y otros que no lo eran. Esta decisidn 
se tomó para aumentar la validez de las 
respuestas de los aiumnos. De hecho, du- 
rante el tiempo en que se realizó el cues- 
tionario (entre 15 y 30 minutos) el n h e r o  
de preguntas sobre el concepto de maltra- 
to se redujo considerablemente en compa- 
raci6n con aplicaciones anteriores. 

Con el Fin & exponer los resultados obte- 
nidos con la mayor claridad posible, al 
tiempo que intentamos otorgarles valor 
psicol6gic0, analizaremos los datos airede- 
dor de seis canipos de contenido que 
abarcan las cuestiones incluidas en el 
cuestionario. Este sistema, que ya hemos 
utilizado previamente (Ortega, 1994a y b; 
Mora-Merchan y Ortega, ,1995) nos per- 
mite agrupar las respuesas de los escola- 
res en unidades con un significado común 
que dan sentido a Ios análisis realizados. 
En este trabajo, organizaremos los datos al- 
rededor de los siguientes campos: implica- 
ci6n en el problema; tipos de maltrato y 
lugares de riesgo; dimensidn social del 
fenómeno (redes de apoyo y agresión); 
respuesta de los alumnos/as promgonis- 
tas ante el problema (emociones, con- 
ductas y comunicación); la reacción de 
los demás ante el problema (intervención y 
comunicaci6n); y atribuci6n de causas. To- 
dos los campos serán analizados al mismo 
tiempo teniendo en cuenta el género y la 
edad de los escolares. 

De acuerdo con los criterios de identifica- 
ción ya establecidos en la literatura OJlrhit- 
ney y Smith, 1993) podemos distinguir tres 
niveles de implicacibn de los alunmns: los 
no implicados, los implicados moderados 



y los implicados severos. La determinación 
de este p d d  se consigue, en nuestro ins- 
trumento, cruzando las preguntas que ha- 
cen relaci6n a la participación como 
victima y como agresor en episodios de 
maltrato (preguntas 3 y 18, respectivamen- 
te). Como resultado de este cruce pode- 
mos distinguir cuatro tipos de  alumnos: 
espectadores -definidos por una implica- 

ción nula u ocasional en cualquiera de sus 
vertientes-, victimas, intimidadores e inti- 
midadores victimizados -que comparten 
participación en ambas caras del proble- 
ma-. En Ia tabla 1 se presenta la distribu- 
ci6n de la muestra dentro de estos tipos y 
se toma en consideración si la implicaci6n 
en cada uno de estos papeles es de c d c -  
ter moderado o severo: 

TABLA 1 
amdas & ipnplm-n en elproblema 

La distribución de los perfiies & impii- 
caci6n sufrió variaciones significativas 
(p,OS en ia ji-cuadrado) en función de la 
variable curso. Las vlctimas, tanto severas 
como moderadas, experimentan un des- 
censo progresivo que liega hasta la desa- 
parición en el caso de las victimas severas. 
Por el contrario, los intimidadores severos, 
aunque disminuyen en nfimero, mantie- 
nen niveles de presencia apreciables a lo 
Iargo de toda la muestra. Los intimidadores 
moderados, en cambio, llegan a desapare- 
cer en los cursos m5s elevados, aunque 
este descenso no se produce de fornia 
continua sino en diente de sierra, con un 
alto nivel de implicados en 2* de ESO 
(5%). Por su parte, los intimidadores victi- 
mizados, severos y moderados, presentan 
niveles muy bajos de aparición durante 
toda la muestra, con pequeños repuntes en 
2Q y de ESO. Como consecuencia de es- 

tas variaciones, el númera de espectadores 
aumenta de forma progresiva has& situar- 
se alrededor del 95%, si bien en 2P de ESO 
se  experimenta un ligero descenso 
(83,8%). El ggnero de los alumnos, sin em- 
bargo, no manifestó infiuencia ~ i ~ c a t i v a  
sobre la tipologla. 

A la hora de definir el perfil de implica- 
u611 como vl&m también es necesario con- 
siderar la duraci6n de las experiencias de 
victhizaci6n. El adisis de las respuesras & 
los alumos/as nos Indica que un tercio & 
las víctimas consideradas severas iievan su- 
frien& esta situaci6n al menos desde hace 
un año. El caso de los Mmidadores victiini- 
z a b  graves es aún más llamativo (el 100% 
a f h 6  vi* episodios & maltrato desde lia- 
cla varios aiios). En el caso de los alum- 
nodas  con un nivel de implicacion 
moderada se manifestó también la misma 
tendencia a la mnificaa6n. Sobre la dura- 

PRIVADO 
IMPmc~cr6N COMO ViCTlMA 

IMPIXCACI~N 
<XM10 

~TIBQDADOR 

No hay 

Modvlda 

Ocdonnl 

Es-8 
(90%) 

Tntlmidndom 
modenAos 

U,%) 

Intimldndorrs 
severos91%) 

mdermia G m  

V i a i  
modend.(l,rn 

Intimidadoreo 
vlnlmiwdos 

moderados (O,%) 

Vídims 
(2,696) 

Intimidadora 
vlaimixldce 

scvcros (0,8%) 



ci6n de las experiencias como víctima no 
se encontraron diferencias significativas en 
funci6n del curso o el ggnero. 

Cuando exploramos las formas de agre- 
sión/intimidacibn más frecuentes entre los 
escolares desde el punto de vista de quie- 
nes las reciben nos encontramos que las 
más comunes son las agresiones verbales 
(amenazas, meterse con otros, poner mo- 
tes o relrse de los otros), que constituyen 
eI 31,1% de1 conjum de la muestra. La si- 
@ente en número de apariciones 4,4% 
es la agresi6n Indirecta o social hchazo, 
aislamiento, -res, etc.). Las agresiones 
de  naturaleza física son las siguientes, 
agrupando el 4,896 de las respuestas. Por 
último, las conductas de robo o destrozo 
& pertenencias suponen el 2%. 

Si consideramos el tipo & implicación 
en el problema, encontramos diferencias sig- 
nificativas en algunas de las conductas ex- 
ploradas. Esto es especialmente relevante en 
el caso de las agresiones ficicas, denunciadas 
S610 por parte de las víctimas severas. Ame- 
nazas, motes y rumores, sin embargo, son 
denundados tanto porvíctinms como por in- 
timidadores victimizados. Si tenemos en 
cuenta ia variable curso, s610 se presammn 
variaciones desbcables (pc0,OS) en las agre- 
siones físicas y en las amenazas, con un p re  
gresivo descenso en el número de 
denuncias. El resto de conductas se mantu- 
vieron estables con el paso de los cursos. 
Tarnpwo se encontraron diferencias en fun- 
ción de la variable género, excepto en ia 
conducta de meterse con otros @<0,09 
donde las chicas víctimas manifiestan una 
mayor probabilidad & pkia. 

Si vemos el problema desde el papel 
de los agresores, o dicho de otro modo, si 
analizamos los resulmdos explorando las 
respuestas de quienes indmfdan a otros 
compafieros, ésms son muy consistentes 
con los datos anteriores. Las formas de 
agresi6n mas frecuentemente utilizadas 

son las de naairaleza verl>al(21,6%). Le si- 
guen las agresiones indirectas o sociales 
(4,3%1, las f'ísicas O,&%) y el robo (0,3%). Re- 
sulta de gran interés analizar los tipos de 
conducta utilizados en funci6n del perfil de 
implicaci6n. En este sentido, el pzincipai re- 
sultado es el uso & la agresi6n Bsica única- 
inente por parte & los Wdadores, tanto 
severa como mderados, y no por los inti- 
midadores viaimizados. La agmi6n v e M  
es para todos los implicados la m& utiiimda. 

La influencia del factor curso 5610 apa- 
rece con claridad @<0,05) en el caso de las 
amenazas: se produce un descenso conti- 
nuo que termina con la desaparicidn de 
este tipo de conductas en 4Q de ESO. El gé- 
nero hmbih  mostró una influencia signifi- 
cativa en las conductas de agresión bita y 
poner motes o reírse de los denids, aunque 
con signos diferentes. En el caso de las in- 
timidaciones físicas, resultaron ser los inti- 
midadores varones los que m5s utilizaban 
este medio. Todo lo contrario sucedió en 
el caso de los motes o conductas orienta- 
das a reírse de otros compafieros, donde 
las chicas desmcaban. 

El análisis & los lugares de riesgo es 
una cuestion de espedid relevanaa de cara 
a la intervención y prevención de las con- 
ductas de malos tratos entre escolares, ya 
que es necesario determinar en qué luga- 
res se dan estos episodios con mayor fre- 
cuencia. Las respuestas de los alumnos 
identifican dos espacios como claraniente 
mas conflictivos que el resro: la clase, 
18,8% y el recreo, 16,3%. Otros lugares, pa- 
sillos (4,8%), servicios (0,3%) u otros espa- 
cios (2%) tienen menos importancia de 
cara a la aparici6n de epjsodios problemá- 
ticos. La variable curso s61o inostr6 in- 
fluencia significativa @<0,00001) en las 
respuestas que marcaban el recreo como 
lugar de riesgo. La información de los 
a1umnos mostró un claro descenso con la 
edad, posiblemente por la menor utiliza- 
ci6n que hacen los afumnos de mayor 
edad de este espacio (debido a aspectos 
organizativos de los centros, la pos5ilid;id 



de salir de1 centro durante este tiempo en 
seun&&, ew.1. El factor gknero no mos- 
tr6 diferencias significativas. 

En este cuestionario, como en todos los 
cuestionarios generales usados hastl aho- 
ra, la información proviene & todos los 
escoIares del aula sin excepci611, lo que en 
una distribución de papdes como la que 
hemos considerado para definir el proble- 
ma, supone que hay al menos tres grandes 
fuentes: las víctimas, los intimidadores y 
los espeadores (estos, a su vez, con dis- 
tinto grado de implicaudn: los inocentes y 
totalmente ajenos, los que apoyan la acti- 

tud del agresor o estimulan su actuación, y 
los que ayudan efimzmente a las víctimas), 
siendo el an6lisis posterior el que discrimi- 
na su participación. Aunque para otros fi- 
nes, como la intervencion educativa, es 
necesario un reparto más sofisticado de 
papeles, para los estudios exploratorios y 
descriptivos -en los que el instrumento 
más idoneo es el cuestlonarb es más eco- 
n a c o  y clarificador un número m3s pe- 
queño de papeles. En nuestro caso, hemos 
tomado en consideraci6n los papeles antes 
enunciados. De este modo, podemos dis- 
tinguir con mas claridad la influencia de 
variables gruesas como el genero, la edad 
y los tipos de agresión. 

TABLA 11 
Redes de amistad 

El analisb de las estmcniras grupales 
que se ponen en marcha durante los episo- 
dios & indmidacibn o maltrato ha sido rea- 
lizado desde una doble perspectiva. En 
primer lugar, las redes & apoyo social: el 
número & amigodas que tiene cada uno 
& los perfiles de implicaci6n. En segundo 
lugar, las agrupaciones que forman Ios 
agresores. Si nos centramos en las redes de 
amistad, no encontramos diferencias en 
funci6n del tipo & implicaci6n o género 
(ver tabla U). 

S61o se encontraron diferencias signrfi- 
cativas al tener en consideración la varia- 
ble curso @<0,005).  En este sentido, 
llaman Ia atencidn los resultados que se 
encuentran en Ia secundaria. En 2Q curso, 
por ejemplo, se encuentra la mitad de los 
alumnos/as que informa no tener amigos, 
y el resto se reparte entre 3P y 4= curso. 
Igualmente, se aprecia que la mayor con- 
cenisación de alumnos que d i  tener un 

3 ,M 

solo amigo o participar en redes restringí- 
&S & amistad se encuentra en Educación 
Secundaria Obligatoria; si bien en este 
caso las diferencias en  relacidn con los 
cursos de primaria son menores. La ten- 
dencia se invierte cuando se trata & redes 
sociales de más de cinco amigodas. En 
este caso, son los a l u ~ a s  de primaria 
los que mis suelen participar de estructu- 
ras extensas, aunque también se aprecian 
altos niveles & participacibn en algunos 
cursos & secundaria (5796 en 2Q de secun- 
daria). 

Tambih hemos evaiuado las esuuctu- 
ras grupales de agresidn, recabando nue- 
vamente información de los principales 
participantes, intimidadores y víctimas. Es- 
tas ÚItirnas, afirman +n la mayoría de los 
cacos (16,2%)- que 1- agresiones las co- 
mete s610 una persona. Por el contrario, un 
1 4 , M  de la muestra responde que las rea- 
liza un grupo de compañeros, porcentaje 

T - I P m - m  

79% 

Tengo entre 2 y 5 
w- 

41,886 

TengomaSdc5 

46,796 



compuesto por las opciones: de 2 a 3 per- 
sonas (11,9%), de 4 a 6 (1,5%1 y m á s  de 6 
(O,$%). Al tener en cuenta el grado de im- 
plicaci6n & los aluninos se han encontra- 
do diferencias significativas @<0,00002). 
Mientras que los perfiles severos tienden a 
ser maltratados por nds de un compañero, 
un 8G% de las víctimas y un 66,m de los 
intimidadores victimizados; los perfiles 
moderados, así como los esp-dores que 
se convierten en víctimas ocasionales, suelen 
ser maltratados por un única intirnidador. AI 
analizar las respuestas en funci6n de las varia- 
bles g h o  y curso no se han enconimdc di- 
ferencias sgmkaivas entre grupos. 

Cuando se ha preguntado a los intiini- 
dadores si suelen intimidar a sus compañe- 
ros solos o en grupo, los resultados se 
asemejan considerablemente a las respues- 
tas de las víctimas. E1 12,6% afuma acniar 
solo, el 7,9% junto a uno o dos, el 4,2% 
con un grupo de tres a cinco compañeros 
y el 1% con más de cinco alumnos; lo que 
significa que un 13,1% de los alumnos con- 
fiesa intimidar a sus compañeros en grupo. 
Ai analizar la respuesta en funcidn de L 
variable genero se encuentran diferencias 
estadísticamente significativas. Mientras 
que los chicos confiesari actuar en solitario 
o en grupos amplios (más de tres alum- 
nos); las chicas afirman no actuar solas, 
sino en grupos, si bien éstos, a diferencia 
con lo que sucede con los chicos, son de 
tamaño reducido (entre 1 y 5).  

Un último aspecto que hemos evalua- 
do, dentro & este bloque, es si existe o no 
preferencia en los agresores por intimidar 
a compañeros del mismo sexo. Los resuita- 
dos nos indican que, tanto en chicas como 
en chicos, el mayor número de agresiones 
las protagonizan estos últinios. Pero, sin 
embargo, si existe una tendencia aprecia- 
ble a ser intimidado por conipaiieros del 
mismo sexo. De n ido  que las diferencias 
entre el número de agresiones realizadas 
por alumnos o aluninas son significativa- 
mente menores en el caso de las chicas 
víctimas que en el de los chicos @<0,005). 

m DE U35 AiüMNOS/AS PIPOIAGONLEIAS 
DEL PIIOBIEMA ANTE EL m M 0  

El análisis de las respuestas de los alum- 
nos/as ante el probleriia se ha realizado 
desde mdltiples planos. En primer lugar se 
consideran las eiiiociones que se desarro- 
Ilan ante el problema. Esto se consigue 
preguntando a todos los alumnos/as desde 
el papel que cada uno juega en el proble- 
ma. En segundo lugar, las conductas que 
los alumnos/as desarrollan para combatir 
el problema, con especial atención a las 
que utilizan las víctimas cuando son inciml- 
dados. Por último, estudiaremos si las víc- 
timas comentan con otras personas sus 
experiencias de maltrato. 

Cuando se pregunta a los escolares so- 
bre sus sentimientos cuando son iizaltxata- 
dos, el más común es el malestar por la 
situacidn vivida C18,2%). El 9,2% se sinti6 
triste y el 4,1% impotente e indefenso. 
Tambitn se aprecia que un porcentaje ini- 
portante (7,2%) de ellodas se encontraba 
preocupado por lo que dirían los demas. 
Por último, el 7,7% de los que hab ín  sufri- 
do victimizaciones esporádicas inanifestó 
no haber sentido nada. 

Centrándonos en aquellos que manifies- 
tan un grado de implicación moderado o se- 
vero, aprecianios que la preocupación por lo 
que dirán los omis se aglutina en el lado de 
las víctimas -tanto severas como modera- 
das- y no es un sentimiento propio de los in- 
timidadores victimizados. Por ultimo, se 
puede ver que el sentimiento de tristeza es 
más característico en los perfiles meros, y 
tiene menor signrFiación en los mahados.  

No  se encontraron diferencias signifi- 
cativas en función del curso y el género de 
los aluninos, excepto en la respuesta me 
siento ipnpobeabe, W i e  puede ay~ahrrne, 
donde si se apreciaron variaciones debidas 
al sexo de los alumnos @<O,Q5). Esta op- 
ci6n fue elegida por el ~G%J de las alumnas 
que sufrían los malos rratos de sus conipa- 
fieros, mientras que $610 fue seleccionada 
por un 7,7% dc los chicos. 



Continuando con h expIoraci6n de los 
sentimientos, enae los espctadofe~ el senti- 
miento repetido es d de pena por ias 
vícümas (45,m); seguido e n  orden de fre- 
cuencia- por: sentirse mal (28,%), miedo de 
que les pasara a ellos (16,4%), pena por los 
que malrratan (12,3%), tristeza (11,8%), no 
S& nada (4,1%), hacerse el distraído CX), 
sentirse bien (1%). La variable curso muestra 
su Mluencia en las opciones m W o  de 
que wdapmara a ini @<0,05) y me dfop=mu 
d @ l a s ~ ~ e s b t l ~ ~ ~ m b  
& (~~0,001). En el primer mso, d niírnem 
& aiumnos que perciben la posibiIidad de 
ser víctimas disminuye a medida que van 
avanzado en la empa edumtiva en la que se 
encuentran. En el segundo caso, se prduce  
un claro aumento hasta la ESO y se mantiene 
estable a lo Iargo & esta etapa. 

El factor género influyó de forma sig- 
nificativa en tres de las opciones de res- 
puesta. La primera -me senss' & (p<0,05b 
fue elegida fundamenmlmente por las chicas 
03,X h t e  al 24%). Lo niismo s u d i 6  con 
las sentimientos de pena por Ias víctimas 
(53,3% & las alumnas frente al 38% de los 
alumnos; ~4,005)~ Por Último, tambi&n se 
apreciaron diferencias (p<0,05) entre los 
d u m s  que &mxon sentirse bien al ob 

servar episodios de victimización, ya que 
en este caso fueron los chicos los que d s  
seleccionaron esta opcidn (2,1% frente a la 
ausencia & elecciones en las chicas). 

El tipo de in~plicación mostrd diferen- 
cias signficativas (p<0,00001) en dos de 
las opciones. La respuesta me hice el dis- 
tra& nunca fue elegida por hs víctiiiias y 
sí lo fue por espectadores (1,8% de este 
grupo de alumnos), intimidadores severos 
(12,5%) e intimidadores victimizados mo- 
derados (100%). Algo sunilar sucede en la 
segunda de Ias opciones en la que se apre- 
cian diferencias significativas -me sentí 
bkn-, ya que s61o 10s especmdores (O$%) 
y especialinente los intimidadores severos 
(25%) la seleccionaron. Entre los intirnida- 
dores, la respuesta más escogida depende 
del tipo de implicacidn que los alumnos 
presentan. En la tabla 111 podemos apreciar 
los resulrados. 

Ei curso s610 influyó de fornia signifi- 
cativa (p<0,05) cuando se trató de la op- 
ci6n naeprmmp por b qr.ie puedan decir 
los profesores o los padres. En este caso, el 
sentimiento s61o aparece en los primeros 
cursos & cada nivel educativo estudiado. 
El género no mostró influencia significativa 
en ninguna de las opciones. 

TABLA LII 
SenNmdentos que experimentan los i&'miwores 

-- 

inthhhdores htimidadores Indmidadom Inümi&uhw 

m d - u b  8- 
vic- vlcbhados 
m d e m u b  sevcfos 

Se lo rnei.~oen 28,646 - - 
25% 

Me premupa que 
  los adultos 37% 

MI*, 
me pueden 
haoerlomtsmo 
 al 

Pena por dios 

- 

14.3% 

28,696 

1 2 3  

- 
- 

- 

- 
- 

3 3 3  

66.7% 
333% 



También se preguntó a los alumnos/as los alumnos aparecen a continuaci6n en la 
qu& hacian cuando presenciaban una si- tabla iV. 
tuaci6n de ineimidaci6n. Las respuestas de 

TABLA TV 
Actitud & los q@ec.&hres ante elprobhma 

las conductas de ayuda a los que rnal- 
tratan, O en su caso, de d m t o  directo es- 
taban agrupadas fundamentalmente en el 
grupo de intimidadores e intiinidadores 
victimizados severos; aunque tainbitn se 
apreciaban, de forma muy reducida, en es- 
pectadores. Por el contrario, en las con- 
ductas que tienen como objetivo detener Ia 
situacidn, la mayoría de las respuestas se 
aglutinaban en el lado de las vlctirnas y los 
especbdores, y eran poco represenmtivas 
o inexistentes en los intimidadores e inti- 
midadores victimizados. 

La influencia del curso adquiría parti- 
cular importancia en fac opciones i#bmto 
pdarmefiwa Ep<O,O», ya que el el nií- 
mero de eIecciones aumentaba con la 
edad hasta lIegar a los últimos cursos de b 
ESO; y se lo cuento a un adulto para que 
&tenga la situacibn (p<0,00001), que dis- 
minuye claramente con la edad. El género 
también afecta a la disrribuci6n de algunas 
respuestas: el desarrollo de conductas de 
maltrato o coIaboraci6n es el preferido por 
los chicos, mientras que la opciiin de avi- 
sar a los adultos es la seleccionada por las 
chicas principalmente. 

La segunda de ias preguntas sobre las 
conductas que desarrollan los alumnos 
ante el problema se centra en las estrate- 
gias que ponen en marcha para resolver la 
situación cuando están implicados como 
víctimas. Entre todas las opciones, las res- 
puestas m5s comunes son ignorar a los 
agresores (10,4%) y defenderse & los ata- 
ques (lO,l%). Menos utilizadas son: inten- 
tar no pensar en lo sucedido C6,1%), decir 
que les dejen C2,7%), pedir ayuda a un 
adulto (2,4%), llorar (1,6%), huir (l,6%) y 
pedir ayuda a un amigo (l,l%). En la tabla 
V aparece la distribuci6n de respuestas en 
funci6n del perail de los alumnos/as. 

A h vista de estos resultados, podría- 
mos entender que las estrategias utilizadas 
por las víctimas deben ser nienos efectivas, 
si bien se & la circunstancia de que éstas 
son también seleccionadas por los especra- 
dores, que son chicos/as que suelen tener 
Wto en eludir las situaciones & intimida- 
ci6n. También es interesante observar el 
hecho de que, excepto las vlctirnas, los de- 
mas alumnos/as suelen acudir a los ami- 
gos/as y apoyarse e n  ellos para defenderse 
de las intimidacionts de otrodas. Dado 



TABLA V 
EstPategfas de los alu.mnos i q l i c d o s  como vícEIm 

que, como hemos visto anteriormente, no 
se aprecian diferencias sig&cativas en el 
número de amigodas que unos y otros po- 
seen, deberíamos pensar que la diferencia 
está en las caracterlsticas de los vlnculos 
amistosos, y no en el numero; o Wen, en 
que las vlctimas no despliegan estrategias 
para ser ayudados por sus amigos. En todo 
caso, éste es uno de los aspectos & im- 
portantes del proMerna; sin embargo, no 
se puede profundizar en él con rn&dos 
descriptivos simples, como el cuestionario. 
No se apreciaron diferencias significativas 
en función del curso y genero entre los 
alumnos que sufrlan los ataques de sus 
compaíiercs. 

Por blho,  dentro de este bloque pro- 
fundizaremos en una de las estrategias in- 
cluidas e n  la pregunta anterior: la 
denuncia & lo sucedido a otros. Las per- 
sonas m& elegidas para este cometido son 
Ios padres y los aniigos (ambos en un 
12,2% & los casos). Sin enibcirgo, un 9,986 
de los alumnas duma que aunque ha sido 
maImtado no se lo ha comentado a nadie. 
Otras elecciones son los profesores (6,68g), 
los hermanos (3,6%) y otras personas 

(1,5%). No se han encontrado diferencias 
signiRcativas en funci6n del tipo de impli- 
cacidn, el curso'o género. 

Para comprender mejor la dinámica 
&I problema es necesario evaluar cual es 
la respuesta que todos los implicados (pa- 
dres, profesores e iguales) dan a los episo- 
dios de maltrato e intimidación. Junto a 
esta informiición, en el cuestionario se ha 
incluido una valoracidn de los aIumnos so- 
bre la efectividad de estas conductas. 

Si se explora la respuesta de los profe- 
sores, éstos -en Ia mayorla & los casos- 
sefialan que no conocían el problema 
C15,7%). Junto a este grupo un 3,6% a f m  
que, a6n sabiendolo, tampoco Intewinie- 
ron. Cuando los profesores intervienen, la 
percepción de su efectividad es variable. 
La mayoría considera que h intenrencion 
de los profesores tiene éxito (8,5%); el 
3,4% cree que no influye; y el 1,3% restan- 
te entiende que la actuación del profesor 
sirve para que la situaci6n vaya a peor. No 
se han encontrado diferencias signiftcati- 
vas en funci6n de1 ggnem, curso y grado 
de implicación en el problema. No obtan- 
te, dekrnos señalar que la percepcidn de 



las víctimas sobre la actuación del p r o f w  
rado es, en general, positiva, mnto por su 
implicación como por su efectividad. En 
cambio, los intimidadores victimizados po- 
seen una valoiacibn negativa; bien porque 
perciben que los profesores Ignoran sus 
problemas, bien porque cuando han inter- 
venido la situaci6n ha empeorado. En rela- 
ci6n con el curso, los alumnos perciben 
que los profesores son cada vez menos 
conscientes de Ia problemstica de malos 
tratos. Sin embargo, los alumnos de ESO 
valoran m& posidvamente la intervencion 
de sus profesores que los de primaria. 

Cuando se pregunta sobre la interven- 
ción & la familia ante el problema se en- 
cuentran resultados muy similares a los 
descritos para los profesores. El 15,5015 cree 
que su familia no ha hecho nada porque 
desconoce el problema. El 5,2% a f m ,  sin 
embargo, que su familia no lia actuado 
aunque sí conocía lo que le pasaba. Al 
igual que sucedía con los profesores, la 
mayoría & las actuaciones de la familia se 
perciben como positivas (8,3%). El 2,1% 
piensa que la intemencibn de la familia no 
surtió efecto y, por Gltimo, el O,ú% entiende 
que la situacidn fue a peor. No había dife- 
rencias signifmtivas en funci6n del tipo de 
alumno, aunque hay que señalar que los in- 
timidadores victimkados suelen concentrar 
sus respuestas en dos & las opciones: la fa- 
milia no conoce el problema, y cuando inter- 
viene no obtiene resultados. Tainpoco se 
apreciaron diferencias sigdcatiw en fun- 
ción de las variables género y curso. 

Por su parte, los iguales, a diferencia 
de los adultos, suelen implicarse más en la 
&tenci6n del problema de los malos tratos 
(según I o s  kiformes el 18,W actúa para ata- 
jar los episdos de violencia). No obstante, 
al igual que en los casos antenores, esta ac- 
niaci6n no siempre es considerada positiva. 
El 13,4% informa una recluoción o desapari- 
u6n del problem, mientras que d 33% a h -  
ma que no se han qerhentado cambios, 
y el 1,& cree que la sicuacibn fue a p o r .  
También se encuentra un 12,4% de dumos 

que dice que sus compañeros no imrvinie- 
ron (el 8,% lo atrbuy6 a desconocimiento de 
lo que pada). No se enconmn diferencias 
sigdilcativas al  considerar las variables curso, 
gnero y nivel de impliaci6n. 

La última cuestidn que exploraremos 
en este bloque tiene que ver con las res- 
puestas a las conductas de intimidación 
desde el punto de vista de quienes mltra- 
tan a otros escolares. La mayor parte de 
ellos d~rrna que nadie les ha dicho nada 
por sus actos (10,W). Los iguales son quie- 
nes más veces canentan con los intimidado- 
res sus conductas (6,9%), seguidos por 
profesores (4,836) y padres (4,1%). Los her- 
mana (1,836) y otras personas C1,3%) son los 
que han habiado con eiios en menos w i o -  
nes. No se apreciaron diferencias signjfscati- 
vas cuando analizamos las variables curso, 
g5nero o tipo de alumno. No obstante, en 
este último ara se observa c6mo los tipos 
severos presentan los mayores niveles de 
respuesta en la opci6n d h  m ha dicho 
nada (62,5% de los intirnidadores y 33,3% 
de los intimidadores victimizados), lo que 
podría estar refonando en parte sus mo&- 
los de comportamiento. 

LAS CAUSAS Dm. MALTBATO 

En el análisis & las causas, 1- alumnos mes- 
mn un elevado grado de dispersión en sus 
respuestas, posiblemente debido a la variada 
natural- del problema. La mayorh de las 
respuestas (31%) señalan que los escolares 
desconocen las razones por I2LS que el maltrri- 
tose ha l i a d o  a cabo. Wsqueda de la p e  
pularidad es la raz6n más apuntada, y 
consthye el 21% de lsic respuestas. Otras ra- 
zones somporquemn & J ; ~  (13,4%), por 
bacerunu broma (11,6%), porque ius uiktímas 
son d@renm w hs co~rapañem C6,5%), 
p0rqm.k - b m p m m m b  (4%), pw 
sm&e wpfma 0,1%), pwqlde h vkm 
= lb merecen (1,4%), por maiu (O,%), y 
was rmma I;r,l%). 

El tipo de implicacidn de los alumnos 
introdujo diferencias significativas en la 



distribución de las respuestas (p<O,OS). La 
búsqueda de la popularidad se señal6 fun- 
damentalmente por víctimas y espectado- 
res. La idea de debilidad en las víctimas 
es un rasgo característico de las victimas 
sweras (30%). Sin embargo, la idea de la 
victimizaci6n como broma es marcada so- 
bre todo por los intimidadores (un tercio]. 
Los especiadores son quienes suelen pensar 
que las características diferenciales de las 
víctimas son las que provocan los malos tra- 
ta; sin embargo, ésta es una idea que no se 
ve apoyada por los intimidadores. Es curioso 
ver cómo las víctimas severas e intimidado- 
res victimizados severos son quienes más se- 
ñalan que la intimidacidn surgid conio 
resultado de una provocaci6n por su parte. 
Sin embargo, estos alumnos no creen que se 
lo hayan merecido, esta causa sólo es seña- 
lada por lo intimidado~s moderados. Los es- 
pectadores son los únicos alumnos que 
creen que los intimidadores inician las agre- 
siones por sentirse superiores. 

También ei curso rnostc6 diferencias sig- 
nificativas @<0,001). El primer aspecto que 
h a  la atención es el descenso en el niime- 
ro de alumnos que dice no conocer las cau- 
sas de los problemas de malos tratos. Este 
dab nos indica que los escolares progresan 
en la construcción de una representación 
m& precisa & este tipo de episodios. Otra 
opción que disminuye con la edad es ¡a que 
hace referencia a las provocaciones de ¡as 
víctimas. Las causas que aunlentan en e¡ ní~-  
mero & decciones son: por hacer u m  bm- 
ma y por ser m& popuhres. Por último, el 
género mostr6, a su vez, infiuencias signifi- 
mtivas (p<0,005). Las diferencias mCis impor- 
tantes aparecen en las opciones porqm 
PiePtmz mdrjmzw y p a  hacer una hnaq 
más elegidas por los chicos; y para ser Putas 
p o ~ ,  más elegida por las chicas. 

DISCUSIÓM Y CONCLUSIONES 

Et estudio del fen6meno de la agresión 
gratuita, el acoso, la inciniidacidn, la ame- 
naza y, en general, los malos tratos entre 

escolares es uno de los nds complejos pro- 
blemas con el que nos encontramos en los 
centros educativos. las investigaciones in- 
forman & manera pertinaz sobre la exis- 
tencia de un cierto nivel de violencia entre 
escolates m toda clase & m e l a s  4 e  las 
públicas a las privadas, de las urbanas mar- 
ginales a las rurales unitaIias (Smith et d., 
1999h. Se trata, por tanto, de un fenómeno 
que en alguna medida está generaIuado y 
que, seguramente, se ha producido siempre 
allí donde se han concentrado chicodas de 
edad escolar y han organizado sus propias 
normas de convivencia. Sin embargo, la sen- 
sibilidad moral que lioy manifestamos ante 
los fen6menos de violencia y el avance en Ia I 
investigacjbn en el área de la Psicología de la 
Educación nos han ayudado a conm con- 
ciencia de un problema complejo que piiede 
dañar de forma importante y quizá irre- 
versibe a algunos & nuestros escolares. 

Según los resultados de nuestro estu- 
dio, el porcentaje de víctimas y agresores 
severos no alcariza índices muy altos (alre- 
dedor de un 5%), lo que no es alarmante 
en términos estadkticoc, aunque sin duda 
es una verdadera aueldad en témnos rea- 
les. A pesar de que son las víctimas y los 
agresores severamente implicados 10s que 
más nos deben preocupar, no deja de ser 

' un motivo de desasosiego saber que hay 
otro 5% de chicodas que están viviendo 
las situaciones de malos tratos de forma 
moderada, alumnos y alumnas que quiz.5 
no todos los días, pero si frecuentemente 
tienen contacto con e1 probIema. Estos nú- 
meros nos vienen a decir que en cada cla- 
se hay dos o tres chicodas que están siendo 
víctimas de uno de sus compañeros/as o & 
un grupo de dos. Esta participación, inde- 
pendientemente de cuál sea el lado en el 
que uno se involucre, lleva consigo un mai 
prondstico en cuanto al equilibro psiooliigj- 
co del escolar y a la edumú6n que ce supo- 
ne debemos proporcionar en nuestras 
escuelas. 

Estos datos suponen un significativo 
descenso en relacidn con estudios previos 



realizados por nuestro grupo (18,3%; Orte- 
ga y Mora-Merchh, 1997). No obstante, 
entendemos que estas diferencias se de- 
ben m á s  a un logro en el perfeccionamien- 
to del sistema de medida y a los avances 
en la conceptualizaci6n del problema y el 
rigor en su definicibn. En los primeros es- 
tudios, hemos utilizado el cuestionario 
 dar^ OEweus (1989), a partir del cual no re- 
sulta f5cii hacer una buena discriminación 
entre presencia severa del fenbmeno y 
presencia menos severa. El instruinento 
que hemos utilizado aquí, nos permite &- 
tinguii sin ambigüedad entre tres catego- 
rías de maltrato en términos de la 
frecuencia con la que este ocurre. La pri- 
mera de ellas supone la ausencia de mal- 
trato, y se incluye en este grupo a aquellos 
alumnos que afrman no haber sido nunca 
maltratados o que lo kan sido únicamente 
una o dos veces en los últimos tres meses 
(ya que uno de 10s criterios para poder ha- 
blar & malos tratos entre escolares es una 
participacidn frecuente). La segunda cate- 
goría engloba a l a  alumnos que informan 
una participación moderada (entre tres y 
seis veces en el último trimestre, es decir, 
entre una y dos veces al mes). Dentro de la 
dltima categoría se incluye a los afectados 
de forma severa (con implicación al menos 
una vez a la semana o d s  frecuentemen- 
te). El d l i s i s  de la consistencia de las res 
puestas también Iia reducido el número de 
alumnos implicados, en este caso debido a 
la eliminaci6n de aquellos estudiantes que 
han aiirinado de forma no fiable -inconsis- 
tente en las distintas preguntas del cuestio- 
nario- estar afectados. Entendemos que 
esta nueva distribución de papeles & par- 
ticipación ayuda a clarificar la gravedad o 
levedad del problema. 

Por otro lado, en ese nuevo estudio ex- 
ploratorio, se ha puesto un especial tnfasis en 
que los wolarec distingan muy claramente el 
coinportamiento y las actitudes que se requie- 
ren para categoizar el problema como veda- 
da0 rnalmto o alsuso entre cornpaíiem. Los 
enapdos  & realizar el estudio han insisti- 

do, tanto por escrito como verbalmente, en 
que el acolar diaulmine el abuso de cual- 
quier otro tipo del coflcto entre iguales. 
Las condiciones internas del fenómeno & 
abuso: desequilibrio & poder psicológicci, 
físico o social; ítgresi6n injustificada y gra- 
tuim; y prolongada situación de maltrato, 
prepotencia o abuso han sido insistente- 
mente explicadas conm tres requisitos que 
separan el abuso entre escolares de cual- 
quier otro tipo de conclicto. Esto, unido al 
riguroso a&is de las respuestas de auro- 
mmhaci6n como víctima o agresor de sus 
iguaies, ha proporcionado datos mas de- 
purados. Este mhjo  - r a b d o  para redu- 
cir el número de falsos positivos- puede 
haber disminuido el número de alumnos 
que afrmaba ser víahas o imhiidadores 
& sus compaiíeros, lo que sin duda debe 
ser entendido como un aspecto positivo. 

Los  datos que ofrece este cuestionario 
son iguaimenie imeresantes & cara a las im- 
plic;~aOnes educahs que posee. En especial, 
querernos desmar, por su novedad en rela- 
ci6n con otros instrumentos de medida, el 
aceramiento que se hace al papel & los es- - en el problema, grandes oIvidados 
en instrumentos anteriores; una mejor com- 
pmi6n  del papei que desempeñan m per- 
mite diseñar modelos de Intervtnci6n 
preventivos en los que Ios cllimdas no impli- 
cadm puedan desarrollar acritudes y mpor- 
t a i n i m  disuasorio5 para 10s agresores, y de 
ayuda real y efectiva hacia las víakms. La in- 
clusi6n de preguntas dirigidas a evaluar ditec- 
tamente las estrategias utilizadas por los 
alumnos y los demas agentes del entorno 
para afrontar el problema nos permite apoyar 
las iniciativas & intervemi6n de los @OS 
esp- que ya son utilizados de forma 
efectiva por los eccolares para detener estos 
fenómenos de violencia injustificada. 

Una informaci6n clara y bien definida 
sobre quihes son de forma pertinaz vícti- 
mas de sus compañeros y quiénes son 
agresores nos orienta positivíuiiente hacia 
el empleo de procesos de intervenci6n 
que, además de los generales basados e11 



la atención a la convivencia, permitan M- 
gir el trabajo concreto hacia la reeducaci6n 
de chicos y chicas que estan en riesgo de 
sufrir un serio deterioro de su vida social: 
las vlctimas y los agresores. En este senti- 
do, hemos propuesto programas específi- 
cos de educacibn para que las víctimas 
puedan autoafirmarse y 10s agresores desa- 
rroIlar su empatla (Ortega y otros, 1938); 
sin olvidar los interesantes modelos de 
prevencibn, basados en  la ayuda entre 
iguales (Cowie, 1999; Ortega y del Rey, 
2001). 

Por otro lado, este esrudio españo1 -pri- 
mero de los trah'p de indagación sobe el 
problema del maItrato que se realiza con el 
cuestionario europee arroja una informa- 
ci6n coherente con los estudios anteriores 
(Ortega, 1994a y b; Ortega y Mora-Merchh, 
1997; Olweus, 1993; Smith y Sharp, 1994) en 
lo básico: tipos de abuso m5s frecuentes, 
tendencias evolutivas y de genero. Desde 
el punto de vista metodolbgico, nos queda 
claro que estamos todavía algo lejos de ha- 
ber encontrado 10s instrumentos y p r d -  
mientos & medida precisa, pero no cabe 
duda de que el camino a seguir está en 
esxa línea: en la elaboración de hernmien- 
tas adecuadas al problema, y en hacer de 
ellas un uso intercultuíal que nos permita 
ponderar el fenómeno en su verdadera di- 
mensión social y cultura. E1 cuestionario eu- 
mpeo TMR (Oitega, Mora-Merchfin y otros, 
19991 que aquí henms u W d o  nos parece 
un paso importante. Ciertamente, éste no 
es más que un estudio piloto con una 
muestn pequeña, pero las tendencias que 
han aparecido confirman que esmmos en 
buen camino para lograr una comprensidn 
mas precisa del fenomeno de los inalos 
tratos entre escolares. 
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